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dieT of magdaleNiaN humaN groups of The mediTerraNeaN iberia. New daTa from cova de les ceNdres (Teulada-
moraira, alicaNTe)

Cova de les Cendres in a relevance site in the Upper Palaeolithic from de Iberian Peninsula, with a wide 
chronological sequence and a long research career. Since the last century, knowledge of Palaeolithic human 
subsistence in the Mediterranean area began to be develop, and Cendres has been providing data in this 
regard. However, today we still have information to find out about the economy of these hunter-gatherer 
groups. In this sense, this paper presents the results of the archaeozoological and taphonomic study of the 
fauna remains from three levels (XIIA, XI and IX) of Cova de les Cendres, corresponding to the Middle, Upper 
and Final Upper Magdalenian. Rabbits are the best represented species in number of remains, with processing 
and consuming patterns that seems to vary depending on the occupations. Among the ungulates, the red deer 
stands out as the main prey, although there is also consumption of other medium and large-sized species to 
a lesser extent. Relevant quantities of carnivores, especially lynx, have also been recorded, which are used not 
only by the skin, but also for consumption. The set of bones is well preserved, so it has been possible to carry 
out a good study of fractures and modifications, which point to an anthropic origin of the accumulations. 
These modifications show a complete processing, in which the bones are systematically fractured, and all 
available resources are used (meat, fat, bone marrow, fur, bones).
Secondly, based on the archaeozoological and taphonomic data existing in the literature, and together with 
the latest results of the analysis of bone remains applied to the three Magdalenian sets of Cendres, the general 
characteristics of the economic model of the Mediterranean Magdalenian are reviewed and expanded.

Key words: Upper Palaeolithic, Magdalenian, Mediterranean, archaeozoology, taphonomy, palaeolithic diet.
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1. INTRODUCCIÓN

A finales del siglo pasado e inicios del actual, se 
llevaron a cabo una gran cantidad de trabajos que 
pretendían conocer el comportamiento económico 
de los grupos humanos del Paleolítico superior en la 
zona central del Mediterráneo ibérico. Se prestó es-
pecial atención a los momentos finales del Tardigla-
ciar y su transición hacia el Holoceno, así como a las 
diferencias y similitudes entre los grupos del Paleo-
lítico medio y superior. En este sentido se estudiaron 
conjuntos faunísticos procedentes de yacimientos 
valencianos (p.ej. Cova de les Cendres, Tossal de la 
Rosa, Coves de Santa Maira) y algunos del S penin-
sular (Cueva de Nerja). Estas líneas de investigación, 
seguidas por miembros del Departamento de Prehis-
toria y Arqueología de la Universidad de Valencia y 
del Gabinete de Fauna Inocencio Sarrión del Museo 
de Prehistoria de Valencia, facilitaron la elaboración 
de los primeros modelos económicos que definían 
las características del comportamiento cazador de 
los neandertales y de los hombres anatómicamente 
modernos en una zona con un carácter marcadamen-
te regional (Davidson 1989; Villaverde y Martínez 
Valle 1992; 1995; Aura et al. 1993; 2001; Martínez 
Valle 1996; Villaverde et al. 1996; 1998; Pérez Ripoll 
y Martínez Valle 2001; Villaverde 2001). 

En este sentido se propusieron una serie de ideas 
que desde el trabajo recopilatorio de Aura et al. 2002 
se han establecido como base en estudios posteriores 
(p. ej. Aura et al. 2009; 2010; Villaverde et al. 2010, 
2012; Sanchis 2012; Morales 2015; Pérez Ripoll y Vi-
llaverde 2015). Los puntos clave que definen a estos 
grupos humanos del Paleolítico superior son: 1. Des-
de el Gravetiense parece haber una especialización 
en la caza de ungulados, centrada en dos especies de 
talla media: ciervo y cabra. La especialización en 
una u otra depende de la localización del asenta-
miento. 2. Esta caza especializada se complementa 
con el consumo de otros taxones de ungulados y car-
nívoros, cuyas cantidades son muy reducidas. 3. Se 
produce una adquisición sistemática y abundante de 
presas de talla pequeña, en especial y de forma ma-
siva la del conejo, que representa entre el 70-90% 
del total de las muestras. 

A partir de estos tres puntos básicos referidos a 
los patrones de caza (espectro taxonómico), se confi-
gura un modelo económico general para la región 

central y del SE del Mediterráneo peninsular (Villa-
verde et al. 1996; 1998; 2010; 2012; Aura et al. 1998; 
2002; 2009), caracterizado por:

- Los grupos humanos son pequeños y su patrón 
de movilidad por el territorio es de menor radio en 
comparación con los grupos del Paleolítico medio. 
Este cambio viene dado por un desplazamiento esta-
cional en el que se intercambian las ocupaciones en 
asentamientos de zonas costeras y de interior y/o 
montañosas, los cuales son ocupados durante perio-
dos más largos de tiempo en comparación con el 
Paleolítico medio. La caza del ciervo y/o cabra ayu-
da a extender este patrón, puesto que son especies 
con un carácter migratorio reducido. 

- Estos cambios relacionados con la movilidad 
residencial y la explotación de dos zonas distintas, 
pero poco distantes, ofrece la posibilidad de llevar a 
cabo una explotación de recursos más estables y de 
continua disposición como son los conejos; cuya 
caza no necesita de técnicas muy elaboradas o capa-
cidades específicas. 

- Las presas se transportan completas al asenta-
miento, por lo que su caza se realiza en un amplio 
abanico de ecosistemas todos ellos relativamente 
cercanos al lugar de residencia. 

- El procesado de todas las presas se lleva a cabo 
en el asentamiento. Se aprovecha la carne y la médu-
la mediante la fractura de los huesos. En el caso del 
conejo es posible que la carne se fileteara para su 
conservación mediante el secado o ahumado.  

- Después del Máximo Glacial y sobre todo ya a 
finales del Tardiglaciar, estas características parecen 
acentuarse. Se reduce aún más la presencia de restos 
de caballo y uro. El procesado de animales de talla 
media parece más intenso, se fracturan incluso aque-
llos elementos con menor contenido graso como car-
pos, tarsos o las terceras falanges. Esto coincide con 
una reducción mayor de la movilidad residencial y 
un aumento del consumo de presas pequeñas. Ade-
más, se incorporan nuevos recursos marinos como 
peces o moluscos.

En medio de este panorama general del Paleolítico 
superior, la Cova de les Cendres se presenta como uno 
de los yacimientos con una larga trayectoria de inves-
tigación. Las líneas de trabajo han sido muy diversas 
pero complementarias. Se han abordado cuestiones 
tecno-tipológicas de la industria lítica y ósea, artísti-
cas, sedimentológicas, espaciales y paleoambientales 
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(p. ej. Guillem 2001; Tormo 2010; Borao 2012; Román 
y Villaverde 2012; Bel et al. 2014; Bergadà et al. 2013; 
Martínez-Varea y Badal  2017; Martínez-Alfaro et al. 
2019; Martínez-Varea et al. 2018; 2019) aportando así 
una visión bastante completa sobre el desarrollo de 
los grupos humanos en la zona central del Mediterrá-
neo de la península ibérica (Villaverde et al. 2010; 
2012; 2019). Asimismo, la aplicación de estudios ar-
queozoológicos y tafonómicos sobre el conjunto de 
restos faunísticos de los diferentes niveles de la cue-
va, ha sido desde los inicios un punto clave en la in-
vestigación, y sigue siendo hoy en día (p.e. Martínez 
Valle 1996; Pérez Ripoll 2004; 2005; Real 2012; 2013; 
2017; Sanchis et al. 2016; Gordón 2017).

En este sentido, el estudio de los restos óseos 
procedentes de las últimas campañas de excava-
ción ha proporcionado un compendio de nuevos 
datos arqueozoológicos y tafonómicos que amplían 
y profundizan en el conocimiento de la diversidad 
de la dieta de estos grupos cazadores-recolectores y 
del aprovechamiento de los recursos animales du-
rante las ocupaciones magdalenienses en Cendres. 
Los objetivos del presente trabajo se centran, en pri-
mer lugar, en definir las características básicas de la 
dieta seguida por los grupos humanos que ocuparon 
la cueva en tres fases del Magdaleniense (medio, 
superior y superior final). Para ello, se especifica el 
espectro taxonómico y los patrones de caza, proce-
sado y consumo, así como su variación a lo largo de 
la secuencia. En segundo lugar, se pretende valorar 
estos datos arqueozoológicos y tafonómicos en su 
contexto regional, con la finalidad de complemen-
tar las ideas ya establecidas sobre el aprovecha-
miento de los recursos animales en esta zona del 
mediterráneo ibérico. 

2. LA COVA DE LES CENDRES

El yacimiento de la Cova de les Cendres se empla-
za en el término municipal de Teulada- Moraira (Ali-
cante), exactamente en la vertiente sureste del Puig de 
la Llorença, sierra que se extiende a lo largo de 5 km 
entre el Cabo de la Nao y la Punta de Moraira (fig. 1, 
A, B). En dicho tramo montañoso se suceden conti-
nuos acantilados marinos pronunciados, entre los 
cuales se abre la cueva a unos 60 m s.n.m, coincidien-
do con la misma línea de costa. 

La cavidad kárstica, orientada hacia el SE, está 
constituida por dos partes bien diferenciadas. La pri-
mera conformaría el vestíbulo exterior, zona amplia 
y bien iluminada con presencia de testigos de los 
desprendimientos de grandes bloques de la visera, 
que enmarcan un área de unos 30 x 25 m (Bernabeu 
et al. 2001) (fig. 1, C). En esta zona parece que los 
paquetes sedimentarios que colmataron la cueva 
durante el Cuaternario continúan, pues hasta las 
ocupaciones holocenas constituiría el lugar más pro-
picio para establecer la zona de hábitat. En segundo 
lugar, el espacio interior, con menor posibilidad de 
luz natural a raíz de su topografía superficial que 
adopta un buzamiento brusco hacia el interior (fig. 1, 
D); con una extensión superior a los 600 m2, y siendo 
este lugar el seleccionado para realizar las excava-
ciones arqueológicas. En la actualidad el interior que 
queda visible se compone de una superficie de 30 x 
50 m y el acceso al resto de la cavidad está incomu-
nicado por bloques de piedras.

Las excavaciones de los niveles del Pleistoceno 
comenzaron de forma extensiva en 1995, y han con-
tinuado hasta prácticamente la actualidad (hasta 
2017). La superficie total de excavación se dividió 
en dos sectores, A y B (fig. 1, E). En el Sector A, el 
trabajo se ha centrado sobre una superficie aproxi-
mada de 10 m2, que ha permitido documentar los 
niveles del Magdaleniense y finales del Solutrense. 
En el sector B, la acción antrópica durante el Neolí-
tico junto con procesos erosivos, ha causado una 
pérdida de parte de la secuencia paleolítica, que-
dando muy reducidos los niveles magdalenienses. 
Es a partir de los niveles solutrenses cuando conta-
mos con una potencia adecuada. En este sector, se 
realizó un sondeo en 1986, que fue ampliado en 
superficie y profundidad a partir de 2010 (cuadros 
A/B-17, A/B-18 y una parte muy reducida del C-17), 
y que ha proporcionado niveles gravetienses y auri-
ñacienses. A día de hoy, la superficie paleolítica 
consta de 19 m2 excavados en dos zonas, A y B, ade-
más del sondeo (2,5 m2). 

Se han establecido 13 niveles bien definidos se-
dimentológica y cronológicamente (Villaverde et al. 
2019), que comprenden: un nivel indeterminado 
(XVII), Auriñaciense (XVID, XVIC), Gravetiense 
(XVIB, XVIA, XV), Solutrense (XIV, XIII) y Magdale-
niense (XIIB, XIIA, XI, X, IX). Dentro del paquete 
magdaleniense se han podido diferenciar cinco fases: 



Sagvntvm-Extra 21:
HomEnajE al ProfESor manuEl PérEz riPoll

230

criStina rEal margalEf

Magdaleniense inferior (XIIB), Magdaleniense medio 
(XIIA), Magdaleniense superior (XI) y Magdaleniense 
superior final (IX), y un nivel X estéril. En el presente 
trabajo nos centraremos en: el Magdaleniense medio 

entre 17.870-16.140 cal BP (nivel XIIA); el Magdale-
niense superior entre 16.240-15.453 cal BP (nivel 
XI); y el Magdaleniense superior final entre 15.180-
14.100 cal BP (nivel IX) (fig. 2).

Fig. 1: Localización y vista de la Cova de les Cendres (A, B). Planimetría de la cueva (C, D) y de la excavación (E).
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3. MATERIALES Y MÉTODOS

Este este trabajo se presenta el estudio de los 
materiales óseos de tres niveles magdalenienses 
(XIIA, XI y IX) de la Cova de els Cendres. Aunque 
los niveles magdalenienses se documentan en am-
bos sectores, A y B, su conservación es desigual. En 
el sector B los niveles no se han podido definir con 
claridad, pues se han visto alterados e incluso en 
ciertas zonas han desaparecido a causa de diversos 
procesos postdeposicionales como la excavación de 
fosas neolíticas y la actividad de los agricultores 
del s. XX (Bernabeu y Fumanal 2009), además de 
los procesos hídricos normales en una formación 
kárstica. Por estas razones el estudio arqueozooló-
gico se han centrado únicamente en materiales 
procedentes del sector A, concretamente de los 
cuadros D/C-15 y D/C-16 (4 m2) (fig. 1, E), con una 
profundidad entre los 12-20 cm dependiendo la 
zona.

Se han estudiados todos los restos óseos recupe-
rados tras la excavación, salvo los restos de aves, que 
tan solo se incluyen en la contabilización general, 
puesto que su estudio taxonómico y tafonómico no 
está finalizado.

La identificación taxonómica y anatómica se ha 
llevado a cabo a partir de la colección de referencia 
de la Universidad de Valencia. Se han aplicado di-
versos sistemas de cuantificación según referencias: 
Número de Restos (NR), Número de especímenes 
identificados (NISP), Número Mínimo de Individuos 
(NMI), Número Mínimo de Elementos (NME) y el 
porcentaje del Índice de Supervivencia (%ISu) (Lyman 
1994; 2008; Brain 1981). Además, se ha calculado el 
%MAU (Binford 1978) y se ha correlacionado con y 
la densidad ósea de los taxones principales, ciervo, ca-
bra y conejo (Brain 1981; Lyman 1994; Kreutser 1992; 
Pavao y Stahl 1999) a partir de la r de Spearman.

La edad de muerte de los individuos se ha estable-
cido en base a la metodología propuesta por varios 
autores en relación a la erupción y desgaste dental y 
la fusión de las epífisis para los ungulados (Silver 
1980; Levine 1982; Mariezkurrena 1983; Hillson 
1986; Pérez Ripoll 1988; Azorit et al. 2002; Serrano et 
al. 2004). En el caso de los conejos, las edades se han 
establecido solo a partir de la osificación de las epífi-
sis de los huesos largos (Cochard 2004; Sanchis 2012).

La clasificación de las fracturas se basa en Villa y 
Mahieu (1991), y la definición de los morfotipos de 
fractura en Real (2012; 2017) y Real et al. (en prensa). 

Fig. 2: Estratigrafía de los niveles magdalenienses de la Cova de les Cendres. Foto y dibujo del corte sagital izquierdo del 
sector A.
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Las marcas de corte, dentales, termoalteraciones y 
alteraciones postdeposicionales se han clasificado 
según la bibliografía existente (Binford 1981; Potts y 
Shipman 1981; Shipman y Rose 1983; Bromage y 
Boyde 1984; Noe-Nygaard 1989; Pérez-Ripoll 1992; 
1993; Nicholson 1993; Lyman 1994; Stiner et al. 
1995; Théry-Parisot et al. 2004; Landt 2007; Lloveras 
et al. 2009; 2011; Sanchis et al. 2011). En el caso de 
los huesos quemados, se han clasificado según su co-
loración en tres niveles: nivel 1 (N1) que incluye las 
coloraciones marrón y marrón-negra; nivel 2 (N2), 
con coloraciones negra y negra-gris; y nivel 3 (N3), 
con huesos grises, gris-blanco y blanco.

4. RESULTADOS

Se han analizado 83.311 restos entre los tres ni-
veles magdalenienses (XIIA= 17.306; XI= 58.552; 
IX= 7.453). Se han identificado respectivamente 
2.760, 17.114 y 2.975 taxonómica y/o anatómicamente 

(fig. 3). En los tres niveles, la familia Leporidae es la 
mejor representada, con valores entre el 87-92%. En 
segundo lugar, destacan los ungulados, siendo el cier-
vo y la cabra los taxones con mayor cantidad de restos. 
La presencia de otras especies como jabalí, caballo, 
corzo y uro es muy reducida. El número de carnívoros 
es bastante variable, con tan solo 9 restos en el nivel IX, 
pero hasta 112 en el XI. En todos los casos, el lince es 
siempre la especie predominante. También se han 
identificado restos de ave, sobre todo en el nivel XI, 
pero están en proceso de estudio.

La representación anatómica de las principales 
especies (ciervo, cabra, lince y conejo) muestra la 
presencia de todos los grupos anatómicos, aunque 
con ciertas diferencias. En todos los casos, el esque-
leto axial muestra los porcentajes (%ISu) más bajos. 
El estilopodio, zeugopodio y las extremidades (se-
gún el taxón) son las zonas mejor representadas.

El conjunto presenta una buena conservación de los 
restos óseos, como muestra la superficie de los mismos 
y los bajos valores de alteraciones postdeposicionales: 

Fig. 3: Espectro taxonómico de los niveles magdalenienses de Cendres según NISP, %NISP, y NMI.
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12% (XIIA), 7,8% (XI) y 13,3% (IX), en su mayoría 
manchas de manganeso y concreciones leves. No 
obstante, el conjunto óseo está muy fragmentado, 
con una tasa de fragmentación del 1,4 entre los de-
terminados en los tres niveles, y una media de 3,1-
3,9 cm de longitud de los fragmentos de huesos de 
talla media/grande. 

4.1. NIVEL XIIA

El nivel XIIA comprende un total de 17.306 res-
tos, de los cuales se han identificado 2.760 taxonó-
mica y/o anatómicamente (fig. 3). Los lagomorfos 
son la especie mejor representada (88%), seguidos 
del grupo de ungulados (10,8%). La presencia de 
carnívoros y de aves es muy reducida (0,8% y 0,5% 
respectivamente). En cuanto a los individuos, se 
contabilizan 51, destacando los lagomorfos (68%). 
Los ungulados están representados por 12 ejempla-
res, siete de ciervo y tres de cabra, y en ambos casos, 
aunque se constata la existencia de algún ejemplar 
joven o subadulto, en su mayoría son adultos. Los 
carnívoros cuentan con cuatro individuos, dos de 
ellos de lince.  

El estudio de la osificación de las epífisis y los 
restos dentales no ha proporcionado mucha infor-
mación a cerca de la estacionalidad de las ocupacio-
nes (fig. 4). Tan solo dos elementos de ciervo han 
ofrecido cierta aproximación. La presencia de un 
diente decidual (Dp3) lleva a la posibilidad de que la 
cueva se ocupara entre los meses de agosto y no-
viembre, dependiendo de la fecha del nacimiento. 
Por otra parte, la osificación reciente de la articula-
ción proximal de una primera falange muestra una 
ocupación entre enero y febrero.

La representación anatómica de las dos especies 
principales de ungulados (ciervo y cabra) muestra la 
presencia de todos los grupos anatómicos, aunque 
con algunas diferencias (fig. 5). Según el %Isu el 

miembro anterior y posterior y las extremidades son 
los mejor representados en el ciervo. Por su parte, la 
cabra, presenta valores más altos entre los miembros 
y la zona craneal. En ambas especies destaca la 
práctica ausencia del esqueleto axial. En el caso del 
conejo, a excepción del esqueleto axial y las extremi-
dades, el resto de elementos están presentes con 
cantidades que superan el 20% según el %ISu. El 
resto de taxones presentan cantidades muy reduci-
das que no permite hacer una valoración profunda. 
Tan solo se ha registrado un sesamoideo de jabalí, 
dos fragmentos molares de caballo y un fragmento 
de tibia proximal de la misma especie. En relación a 
los carnívoros, su cantidad total asciende a 22 restos. 
Entre ellos, el lince es el mejor representado con 15 
restos que corresponden sobre todo a falanges (12), 
un radio, un metacarpo y una vértebra. 

Los restos indeterminados clasificados por tallas 
son bastante escasos, suponen tan solo el 2,7% de 
los restos identificables. Destacan los fragmentos de 
huesos largos y de elementos axiales de talla media. 

TAFONOMÍA (fig. 7)
Cerca del 90% de los huesos de ciervo y cabra 

están fragmentados, con un 52% y un 37% de fractu-
ras en fresco respectivamente (fig. 6). Los morfotipos 
de fractura más destacados corresponden con frag-
mentos de diáfisis de hueso largo y metapodios, y 
fragmentos mixtos de epífisis y diáfisis incompletas 
de huesos largos, metapodios y falanges. Además, 16 
huesos de ciervo y cabra presentan marcas de fractu-
ra directa, que corresponden a diversas acciones 
(percusión, flexión y mordedura/flexión). Dos costi-
llas (una de ciervo y otra de cabra) presentan bordes 
de fractura en forma de peeling producidos por una 
flexión; y en otras dos de ciervo se observan peque-
ñas muescas que parecen responder a una acción 
dental. Las muescas de percusión se encuentran en 
huesos largos (fig. 8, E) y una falange de ciervo, y en 

Fig. 4: Estacionalidad de las ocupaciones de la Cova de les Cendres por niveles.
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Fig. 5: Restos de ciervo, cabra y conejo por elementos anatómicos según %Isu.
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Fig. 6: Fragmentación de los restos de ciervo, cabra y conejo por niveles, según completos (Com.) y fragmentados (Frag.) y 
origen de las fracturas: freso, seco, mixto e indeterminado.
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una mandíbula de cabra. También se han determinado 
otros tres casos de percusión, pero múltiple, en los 
cuales se distinguen dos o tres muescas consecutivas 
y localizadas sobre un fragmento de coxal, un radio 
y una falange de ciervo. 

El 21,8% de los restos de ungulados presentan 
alguna marca producida por útil lítico. Se han loca-
lizado sobre un sesamoideo clasificado como Cervidae 
y diversos huesos de cabra y ciervo. Se han identifi-
cado este tipo de modificaciones sobre el 22,2% de 
los restos de ciervo, con mayor abundancia en costi-
lla, húmero, tibia, fémur y primera falange según el 
NISP. Las marcas más numerosas son las incisiones 
(73,5%), aunque también se constatan raspados 
(25%) y un tajo (1,5%). En el caso de la cabra el 
18,2% sobre el total de NISP presentan incisiones o 
raspados, que se localizan especialmente en costilla 
y fémur. Las incisiones son más numerosas (NM=8) 

en comparación con los raspados (NM=4). Se han 
identificado marcas producidas por las cúspides de 
los dientes sobre dos huesos de ciervo y cuyo agente 
podría ser antrópico. Por un lado, se ha descrito la 
presencia de varios arrastres oblicuos y de intensi-
dad media sobre un fragmento de costilla. Por otro, 
se documentan también múltiples punciones leves 
en una vértebra torácica.

De los 13 restos de lince, siete están fragmenta-
dos. Las fracturas frescas están presentes en el 
66,7% de los casos. En cuanto al zorro y al gato 
montés, hay dos huesos completos y otros tres frag-
mentados, uno de ellos una diáfisis de húmero (zo-
rro). Este conjunto presenta escasas modificaciones, 
tan solo se ha identificado un hueso de Carnivora 
con una muesca e incisiones, una falange segunda 
de lince con un borde de peeling y otra con una 
incisión. 

Fig. 7: Relación de cantidad de modificaciones identificadas por nivel, taxones, y tipo de marca.
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Entre los lepóridos, hay un 28,2% de huesos 
completos. Los elementos de acropodio y basipodio, 
la rótula, los metacarpos y las vértebras son aquellos 
con valores más altos. Todos los restos fragmentados 
(71,8%) presentan fracturas antiguas, con fractura 
fresca en el 25,6% de los casos. Entre los huesos lar-
gos destacan: a) fragmentos de diáfisis con circunfe-
rencia incompleta, excepto el húmero; b) fragmentos 
de epífisis proximal (fémur, radio y ulna) o distales 
(húmero) con parte de la diáfisis. En cuanto a las mo-
dificaciones, por un lado, se han registrado 18 evi-
dencias de fracturas directas producidas por flexión 
o mordedura. Por otro lado, se han identificado 32 
marcas de corte en 27 huesos (5,9% de la muestra), 
principalmente en fémur, metapodios, radio y costi-
llas. Hay tres huesos con marcas dentales (0,7%) 
(calcáneo, tibia y radio) y dos huesos con corrosión 
digestiva (0,4%) de baja y moderada intensidad. 

Se ha identificado la acción del fuego sobre el 
33,9% de los restos determinados. Afecta al 29,2% 
de los huesos de ciervo y el 41,8% de los de cabra. 
En ambos casos la mayoría de las termoalteraciones 
se distribuyen sobre toda la superficie y alcanzan 
principalmente una intensidad de N1. En el caso de 
los carnívoros, afectan a siete huesos de lince y uno 
de gato montés, con coloraciones de entre marrón y 
negro. El 34,5% de los huesos de conejo analizados 
están quemados, con toda la superficie alterada. Se 
observa un equilibrio entre los tres niveles de inten-
sidad: 34,2% (N1), 36,7% (N2) y 29,1% (N3).

 
4.2. NIVEL XI

En el nivel XI se ha contabilizado un total de 
58.552 restos y se han identificado 17.114 (fig. 3). El 
taxón predominante vuelve a ser el conejo con 
14.976 huesos (90,80%), seguido del ciervo con 920 
(5,58%) y de la cabra con 241 (1,46%). El NMI es de 
382, del cual los conejos vuelven a alcanzan la cifra 
más alta con 337 individuos, la mayoría adultos. 

En relación a la estacionalidad de las ocupaciones 
(fig. 4), gracias a la presencia de elementos esquelé-
ticos de individuos neonatos de varios taxones y de 
dientes deciduales sin desgaste de ciervo, se puede 
establecer que la presencia de los grupos humanos 
en la cueva podría haberse producido durante dos 
momentos del año: entre abril y junio, o entre octu-
bre y febrero.

En el ciervo, los elementos mejor representados 
según el %Isu son las falanges, metapodios y algu-
nos huesos de ambos miembros (carpo, coxal y tibia) 
(fig. 5). La cabra muestra mayores valores entre el 
estilopodio, zeugopodio y las falanges. En ambos ca-
sos destacan las bajas cantidades del esqueleto axial, 
inferiores al 20%, así como de la zona craneal y hue-
sos compactos en el caso de la cabra, y la ausencia 
completa de algunos huesos como patela o maleolo. 
El caballo en este caso está presente con 23 restos, 
centrados sobre todo en fragmentos dentales (13), 
carpos y sesamoideos (6), fémur (2), una tibia y un 
metacarpo. El resto de ungulados (jabalí, uro y cor-
zo) están representado por muy pocos restos.

El conejo refleja una distribución anatómica 
bastante desigual. Los porcentajes más altos, que su-
peran incluso el 60%, se vinculan a huesos largos 
(húmero, fémur y tibia) y a la mandíbula. Los huesos 
del autopodio muestran valores inferiores al 20% y 
el esqueleto axial sigue siendo el peor representado. 
Por último, el lince es el carnívoro más numeroso 
(MNE= 79), con presencia equilibrada de todos los 
elementos salvo la menor cantidad del esqueleto 
axial. En el gato montés, con 11 restos, destacan hue-
sos largos, falanges y zona craneal. 

Los restos indeterminados (3,6%) vuelven a ser 
escasos y concentrados en la talla media, principal-
mente en fragmentos de hueso largo y del esqueleto 
axial. 

  
TAFONOMÍA (fig. 7)

El 89% de los restos de ciervo y el 92,1% de los 
de cabra están fragmentados (fig. 6). La mayoría de 
las fracturas son frescas (59,9% en ciervo y 55,5% en 
cabra). En relación a los morfotipos de fracturas, se 
observa en general, que los huesos largos, metapodios 
y costillas suelen evidenciar fragmentos de diáfisis 
de circunferencia incompleta (fig. 8, F); en cambio, 
las falanges muestran fragmentos que conservan una 
porción de la articulación junto con una cantidad 
variable de diáfisis. Se han identificado 13 marcas 
correspondientes a fracturas directas sobre huesos 
de ungulados, más concretamente de ciervo (10) y 
cabra (3). La mayoría son muescas causadas por per-
cusión sobre huesos largos (húmero, radio, metacarpo, 
fémur y tibia), mandíbula y escápula. Sin embargo, 
también se han documentado tres casos con bordes de 
fractura escalonados, los cuales podrían relacionarse 
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Fig. 8: Modificaciones antrópicas sobre restos óseos. Ciervo (nivel IX): fémur con fractura fresca e incisiones (A), falanges 
con fractura en fresco (B), húmero con fractura fresca e incisiones y raspados (C), carpo con una incisión profunda (D). 
Cabra: húmero (nivel XIIA) con fractura fresca y muesca de percusión (E), fémur (nivel XI) con incisiones (F). Lince (nivel 
XI): ulna (G) y falange primera (H) con incisiones. Conejo (nivel XI): cilindros de fémur y tibia con fractura fresca (I), mues-
cas de mordedura y marcas dentales sobre fémur (J).
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con una acción manual de flexión. Se localizan en 
dos fragmentos de cavidad alveolar de mandíbula y 
un fragmento de diáfisis de fémur. 

Se han identificado 224 restos (18,3%) de ungu-
lados (ciervo, cabra, uro y caballo) con marcas líticas. 
En cuanto al ciervo, se han registrado incisiones 
(66,5%) y raspados (44,1%) sobre el 18,5% de los 
huesos, con mayor proporción, según NISP de 
cada elemento, sobre vértebra torácica, húmero, 
costilla, falange, escápula, radio, coxal, fémur y ti-
bia (30-50%). En referencia a la cabra el 21,6% de 
sus huesos presentan al menos una marca lítica. 
Destacan, con porcentajes superiores al 30%, huesos 
como calcáneo, fémur, húmero, metacarpo, escápu-
la y cráneo (fig. 8, F). Al igual que en el caso del 
ciervo, se denota una cantidad mayor de incisiones 
(68,6%) que de raspados (25,6%). Las marcas den-
tales sobre restos de ungulados son escasas, tan 
solo se han constatado sobre dos huesos de cabra y 
uno de ciervo. Se ha distinguido la presencia de 
dos marcas paralelas de arrastre, leves y oblicuas 
sobre un fragmento de astrágalo de ciervo. Por otro 
lado, también se han identificado múltiples puncio-
nes de intensidad media sobre dos fragmentos de 
diáfisis de costilla de cabra, que corresponden a 
mordeduras humanas. 

El conjunto de lince presenta porcentajes simila-
res entre huesos completos y fragmentados. Desta-
can las fracturas en fresco (68,6%), principalmente 
fragmentos de diáfisis de huesos largos, aunque tam-
bién de cilindros en los metapodios y fragmentos 
mixtos de epífisis y diáfisis entre las falanges. Se han 
identificado dos fracturas directas sobre huesos de 
gato silvestre, y 39 marcas líticas, 32 de ellas sobre 
huesos de lince. Estas marcas, tanto incisiones como 
raspados, se encuentran en falanges, metapodios, 
costillas y huesos largos (fig. 8, G, H); aunque tam-
bién hay casos concretos destacables como en la 
base de la cavidad alveolar de una mandíbula de lin-
ce. Además, se registra una costilla de lince con 
arrastres dentales en el borde dorsal. 

En cuanto a los lepóridos, 545 son huesos com-
pletos (30,9%), principalmente elementos del auto-
podio y vértebras. Los huesos fragmentados (69,1%) 
presentan fracturas principalmente frescas (54,1%), 
destacando entre los huesos largos los morfotipos 
de: a) cilindros (fig. 8, I); b) diáfisis con circunferen-
cia incompleta; c) fragmentos articulares con diáfisis 

que varían según cada elemento. 18 huesos (0,8%) 
tienen fracturas directas, principalmente muescas 
causadas por mordeduras antrópicas (fig. 8, J). Todas 
ellas se encuentran en la diáfisis, pero cerca de las 
zonas articulares de los huesos largos y las costillas, 
o incluso en la epífisis, como en el caso del fémur, el 
húmero y las costillas. Hay algunos bordes de fractu-
ra como peeling, que podrían estar relacionados con 
acciones de flexión o mordedura/flexión. Se puede 
ver en la diáfisis de huesos largos cerca de las articu-
laciones, las vértebras o en el cuello de la escápula. 
Se identificaron 492 marcas de corte en 226 huesos 
(10,6%): 9,8% con incisiones y 3,3% con raspado-
res. Ambos tipos se presentan más en la extremidad 
anterior (principalmente escápula y húmero), aun-
que con valores del 30%. Estas marcas también están 
presentes en los metatarsos, tibia y radio alrededor 
del 10-15%. Solo hay dos cortes profundos intensos, 
cortos y múltiples en la zona caudal del cuello de la 
escápula. 

Por otra parte, hay 65 marcas dentales sobre hue-
sos de conejo (3,1%), siendo la mayoría punciones 
múltiples localizadas sobre todo en diáfisis, aunque 
también se documentan cerca de las articulaciones o 
sobre ellas y en vértebras (fig. 8, J). También se han 
registrado arrastres dobles o aislados situados en 
diáfisis o zonas cercanas a las epífisis. Además, 32 
fragmentos presentan corrosión digestiva, con pre-
sencia de superficies pulidas y porosidad en las zo-
nas esponjosas (nivel moderado). 

Las termoalteraciones afectan al 11,5% de los 
restos determinados y analizados tafonómicamente: 
11,1% de ungulados, 23,2% de carnívoros y 9,5% de 
lagomorfos. En los cuatro taxones dominantes (cone-
jo, ciervo, cabra y lince) el nivel de intensidad más 
abundante es el primero (67,9%, 77%, 84,2% y 
84,2% respectivamente). 

4.3. NIVEL IX

Se han analizado 7.453 restos óseos. 2.975 hue-
sos se han identificado, de los cuales el 91,1% perte-
nece a Leporidae (fig. 3). Ungulados (6%), aves 
(2,6%) y carnívoros (0,3%) tienen una presencia 
menor. En cuanto a las edades de muerte, se han 
contabilizado 78 individuos, destacando así los 60 
de conejo. Hay una mayor presencia de adultos en 
todos los casos. 
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Los restos dentales y la osificación de las epífi-
sis de los diferentes taxones no han proporcionado 
información destacable acerca de la estacionalidad 
de las ocupaciones. Únicamente un húmero de 
ciervo perteneciente a un neonato ofrece una fecha 
de mayo-junio para la actividad humana en el yaci-
miento (fig. 4).

La representación anatómica del ciervo muestra 
un claro predominio de falanges, estilopodios y me-
tatarsos (fig. 5). El resto de huesos muestran porcen-
tajes inferiores al 20%, siendo el esqueleto axial y 
craneal los peor representados. Los restos de cabra 
se concentran en el miembro anterior y posterior, 
con valores muy bajos de falanges, zona craneal y 
axial. Se han identificado también restos de jabalí, 
corzo y caballo, todo ellos muy escasos. 

En cuanto al conejo se observa una distribución 
proporcional entre el miembro anterior, posterior y 
la zona craneal, con valores reducidos para las extre-
midades, vértebras y costillas. Los carnívoros se re-
ducen es este nivel hasta siete nueve restos. Destaca 
la presencia de huesos largos de lince, así como una 
falange y un astrágalo. 

En cuanto a los restos indeterminados (8,9%), los 
fragmentos de huesos largos de talla media son los 
más relevantes. Aunque también se registran restos 
del esqueleto axial, craneal y de las extremidades. 

TAFONOMÍA (fig. 7)
El 87,4% de los ungulados están fragmentados 

(fig. 6). El 97,2% de los huesos de ciervo y el 72% 
de los de cabra están fragmentados. Destacan de 
nuevo las fracturas en freso, 67% en ciervo y 70,6% 
en cabra. En relación a los morfotipos predomina 
la repetición de los fragmentos de diáfisis de cir-
cunferencia incompleta en el caso de huesos largos 
y metapodios (fig. 8, A, C). Las falanges presentan 
dos morfotipos claros, por un lado, fragmentos que 
conservan la articulación (en su mayoría incom-
pleta) junto a un 25-50% de la diáfisis (fig. 8, B); y 
por otro lado huesos con fractura longitudinal, por 
lo que se suele preservar el =/<50% de ambas arti-
culaciones y de la circunferencia de la diáfisis. Las 
fracturas directas son escasas, tan solo en tres ca-
sos se han identificado: una muesca de percusión 
en un metapodio de ciervo, y bordes con peeling 
sobre la parte proximal de una costilla de cabra y 
una vértebra de ciervo.

Se documentan marcas líticas sobre el 19,9% de 
los restos de ungulados (fig. 8, A, C, D). El 20,6% de 
los huesos de ciervo presentan incisiones o raspa-
dos. Estas modificaciones se han identificado en un 
total de 22 huesos, con cuantía mayor sobre escápu-
la, húmero y fémur. Según los grupos anatómicos 
destaca el miembro anterior (50% del NISP total), 
seguido del miembro posterior (35,7%) y las extre-
midades (17,8%). En el caso de la cabra el porcentaje 
de fragmentos modificados es equivalente, un 
20,8%; con un total de nueve marcas sobre cinco 
huesos, en especial sobre escápula y vértebras torá-
cicas. Por último, cabe señalar un sesamoideo de ca-
ballo que consta de una incisión larga longitudinal/
oblicua en la zona plantar. Además, se ha registrado 
un hundimiento bilateral en la apófisis de una vérte-
bra lumbar de ciervo. La zona de fractura presenta 
una superficie de peeling, cerca de la cual en una de 
las caras se observa un hundimiento y en la opuesta 
el inicio del complementario.

El 85,7% de los restos de lince está fragmentado, 
tan solo una falange segunda permanece completa. 
El 83,3% de las fracturas son en fresco, mostrando 
morfotipos típicos como fragmentos de diáfisis de 
circunferencia incompleta (en el caso de radio y ti-
bia) o completa (ulna), o con parte de la zona articu-
lar (fémur). Tan solo se ha encontrado una fractura 
directa sobre una diáfisis de fíbula de lince, a la que 
está asociada una punción dental. Dos huesos de 
lince (ulna y tibia) presentan incisiones y raspados 
sobre la zona de la diáfisis. El único resto de zorro es 
una costilla con fractura fresca y una incisión de 
morfología corta y oblicua. 

El 29,8% son huesos de lepóridos están comple-
tos, principalmente metacarpos, basipodio y ele-
mentos de acropodio y vértebras (50-100% del NISP 
total de cada hueso). Los 221 huesos fragmentados 
(70,2%) tienen fracturas frescas: más del 80% de los 
elementos del estilopodio, zeugopodio, metatarsos y 
craneales están fragmentados. Se han podido identi-
ficar huesos con fractura directa causada por morde-
duras en la parte proximal del fémur y la ulna, al 
igual que en la parte distal del húmero y la tibia. 41 
marcas de corte se han contabilizado en 25 huesos 
(7,2% de la muestra). La escápula, el coxal, el húmero 
y la tibia son los huesos más afectados de acuerdo 
con el NISP total de cada uno. Sin embargo, aparecen 
marcas de dientes (punciones y un hundimiento) en 
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cinco huesos (1,4%) y asociados con bordes de frac-
tura. También hay 21 restos con corrosión digestiva 
de nivel bajo (47,6%) o moderado (38,1%). Se trata 
de pequeños fragmentos con superficie de pulido, 
porosidad en los extremos articulares y algunas per-
didas óesas. 

La acción del fuego ha afectado al 50,3% de los 
ungulados y en la mayoría de los casos se extiende 
sobre la totalidad de la superficie. El 48,6% de los 
elementos de ciervo están quemados, siendo la in-
tensidad de nivel 1 la mayoritaria (73,6%), y afectan-
do sobre todo a huesos compactos y pequeños. Por 
su parte, el 46,2% de los restos de cabra están que-
mados y sobre todo con intensidad 1 y 3 (41,7%). 
Entre los carnívoros, solo están termoalterados el 
71,4% de restos de lince. El 42,3% de los huesos de 
lagomorfo están quemados, con cantidades similares 
de los tres niveles de intensidad: 37,7% (N1), 29,5% 
(N2) y 32,9% (N3).

5. DISCUSIÓN

5.1. ESPECTRO TAXONÓMICO

La lista de yacimientos magdalenienses de la 
zona mediterránea peninsular es muy amplia, con 
más de 60 yacimientos (Real 2017). Sin embargo, se 
reduce si tan solo tenemos en cuenta aquellos yaci-
mientos en los cuales se haya encontrado restos 
óseos y al menos se haya llevado a cabo estudios 
taxonómicos y anatómicos (fig. 9). 

El espectro taxonómico que se refleja en todos 
ellos, muestra unas características bastante homogé-
neo. Se compone de tres grupos diferentes de taxo-
nes. Por un lado, se encuentran ungulados de talla 
media (ciervo, cabra, jabalí, corzo, rebeco) y talla 
grande (caballo, uro). En segundo lugar, se registra la 
presencia de varias especies de carnívoros: cánidos 
(zorro, lobo), félidos (lince, gato montés) y de forma 
mucho más puntual mustélidos (marta, garduña) y 
carnívoros marinos como la foca -identificada en el 
estudio de la fauna del sondeo de Cendres por Mar-
tínez Valle (1996). Por último, estaría el grupo de los 
lepóridos, entre los que se han identificado conejos y 
liebres. No obstante, también se han encontrado 
otros taxones menos numerosos entre los restos 
como son los erizos y diversas especies de aves. 

Este grupo de presas potenciales presenta una distri-
bución porcentual similar entre los yacimientos, la 
cual se caracteriza por la presencia de un taxón prin-
cipal, un grupo de taxones minoritarios y la abun-
dancia de los lepóridos (fig. 9). 

- La cabra y el ciervo se sitúan como taxones 
principales, y su importancia varía en función de la 
localización geográfica del asentamiento y su distancia 
hasta zonas montañosas o de llanura. En este sentido 
se registran mayores cantidades de cabra en yaci-
mientos de interior y/o cercanos a paisajes de mon-
taña media y valles como: Chaves, Molí del Salt, 
Cova del Boix, Cova del Parco, Abric dels Colls, 
L’Hort de la Boquera, Balma de la Vall, Balma de 
l’Auferí, Tossal de la Roca, Coves de Santa Maira, 
Caballo, Cueva de Nerja y El Pirulejo (Nivel 4 y 3). 
En cambio, en aquellos que se encuentran en zonas 
de costa y/o de llanura, el ciervo es el taxón princi-
pal: Can Garriga, La Mallada, Cova de les Cendres, 
Cova Matutano, Cova dels Blaus, Volcán del Faro, El 
Pirulejo (Nivel 2). Tan solo en la Cova del Parpalló, 
tanto la cabra como el ciervo presentan cantidades 
similares y por lo tanto ambos se consideran taxones 
principales. 

- El grupo de taxones minoritarios se compone 
del resto de especies de ungulados y carnívoros cu-
yas cantidades de forma individual son menores a 
las del taxón principal. Por consiguiente, son espe-
cies sobre las que se ejerce una predación esporádica 
u ocasional.

- Por último, los lepóridos, incluyendo conejos y 
liebres, pero con predominio de los primeros, supo-
nen más del 70% de cada conjunto, incluso pueden 
sobrepasan el 80-90%.

No obstante, entre los yacimientos considerados 
se observan algunos cuyos valores de representación 
no parecen seguir el patrón general. En relación a la 
importancia del taxón principal, normalmente los 
porcentajes se encuadran entre 1-20% de la muestra, 
sin embargo, en algunos yacimientos catalanes y de 
la zona del Ebro superan estas cantidades. Es el caso 
de Chaves, L’Hort de la Boquera, Can Garriga, Balma 
de la Vall, Balma de l’Auferí o La Mallada, con por-
centajes por encima del 30% e incluso entre el 70-
80%, cantidades más relacionadas con los lepóri-
dos. Asimismo, el grupo de taxones minoritario 
también resulta o excesivamente alto (Can Garriga, 
Balma de la Vall) o inexistente (L’Hort de la Boquera, 
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La Mallada), y en contrapartida el de los lepóridos 
se reduce por debajo del 45%. Las causas de estas 
variaciones podrían ser diversas, desde la pérdida 
de restos (García-Argüelles y Nadal 1996), la mala 
conservación por la acidez del sedimento (Nadal 
1998; García-Argüelles et al. 2014), e incluso la 
disponibilidad de conejos en el entorno, como en 
el caso de Chaves, al situarse ya en una zona de 
montaña cercana a los Pirineos. De todos modos, 
este panorama, aunque se concentra en la zona ca-
talana, no afecta a todos los asentamientos, puesto 
que otros como Molí del Salt, Cova del Parco o 
Abric dels Colls muestran una proporción en con-
sonancia con el resto de yacimientos de la zona 
mediterránea peninsular. Por ello, cabría también 
considerar la posibilidad de que la presencia de 
cantidades elevadas de conejo tuviera una relación 
más directa con el tipo de asentamiento o su fun-
cionalidad. En este sentido, asentamientos de du-
ración más prolongada presentarían una dieta vin-
culada al consumo diario de esta pequeña presa 
(Villaverde et al. 1996; Cochard y Brugal 2004; 
Sanchis et al. 2016).

5.2. APROVECHAMIENTO DE LOS RECURSOS 
ANIMALES EN LA COVA DE LES CENDRES

La información acerca de las estrategias de sub-
sistencia de los grupos humanos magdalenienses 
vinculadas al consumo animal es algo desigual en-
tre los yacimientos considerados (fig. 9), puesto 
que no contamos en todos los casos con un análi-
sis tafonómico completo que aporte datos sobre las 
estrategias de aprovechamiento de los recursos 
animales, el procesado, las técnicas culinarias o el 
consumo aplicados a las diferentes presas. El Molí 
del Salt, el Tossal de la Roca y les Coves de Santa 
Maira son los tres yacimientos que proporcionan 
una información más amplia y detallada al respec-
to. Aunque, de todos modos, el resto de yacimien-
tos también ofrecen ciertos datos complementa-
rios. A ellos se suma la Cova de les Cendres, que 
ya figuraba en el mapa desde sus primeros trabajos 
de fauna aplicados en la región (Martínez Valle 
1995; Pérez Ripoll 2001; 2004; 2005), y que ahora 
proporciona una muestra más amplia del Magdale-
niense y en la que se profundiza en los aspectos 
más tafonómicos.

En este contexto magdaleniense, todas las inves-
tigaciones, incluyendo la de Cendres, coinciden en 
señalar un origen antrópico de los conjuntos óseos. 
Este hecho se separa de lo que se ha visto en conjun-
tos de la zona a inicios del Paleolíticos superior (p.e. 
Martínez Valle 1996; Rosado-Méndez et al. 2015; 
Lloveras et al. 2016; Sanchis et al. 2016), donde la 
presencia de aportes de otros predadores (carnívoros 
y aves rapaces) sigue siendo notable.

En cuanto a las estrategias de transporte, procesa-
do y consumo, se observan ciertas diferencias entre 
los tres conjuntos analizados de Cendres y en fun-
ción del grupo taxonómico (fig. 10), al igual que en 
otros de los yacimientos nombrados. 

UNGULADOS
Se han identificado a lo largo de la secuencia 

magdaleniense de Cendres seis especies de ungula-
dos: uro, caballo, ciervo, cabra, corzo y jabalí. Se han 
registrado escasos restos de los taxones más grandes, 
en especial del uro, el cual solo queda reflejado en el 
nivel XI por dos huesos. Si bien es verdad que entre 
los restos indeterminados del XI y XIIA se contabilizan 
algunos fragmentos clasificados como talla grande, 
pero de escasa relevancia. Por consiguiente, resulta 
complicado realizar una aproximación al aprovecha-
miento de este tipo de presas por parte de los grupos 
humanos. Las modificaciones sobre estos restos 
también son escasas, aunque proporcionan cierta 
información acerca de su procesado y consumo. Se 
registran en ambas especies incisiones vinculadas 
con la extracción de la piel en las extremidades, de 
desarticulado y de limpieza de periostio y descar-
nado de carne. Asimismo, los huesos largos y las 
falanges están sistemáticamente fracturados en 
fresco, lo que se vincularía con el consumo de la 
médula ósea. 

En cuanto al resto de ungulados, salvo el corzo, 
todos están presentes en los tres niveles, aunque en 
proporciones diversas. Entre los dos taxones domi-
nantes (ciervo y cabra) se constata un predominio de 
individuos adultos en los tres niveles, con presencia 
también de jóvenes y subadultos. Por lo que se po-
dría indicar que la caza de ciervos está centrada en 
manadas en las cuales se pueden encontrar tanto in-
dividuos adultos como jóvenes menores de dos años, 
de ahí que probablemente no se hayan dispersado 
todavía de la manada. En cuanto a la cabra, la tendencia 
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es semejante, pero en este caso la actividad de caza 
podría estar centrada en actuar sobre grupos de hem-
bras que todavía están junto con las crías, y en gru-
pos de machos separados.

Transporte
El transporte de estas especies de ungulados pa-

rece ser principalmente completo, al igual que en 
Santa Maira y Molí del Salt (Morales 2015; Rufà et 
al. 2018). En Tossal de la Roca parece haber una se-
lección de ciertas partes con mayor aporte carníco 
(Cacho et al. 1995). No obstante, si se analiza la re-
presentación anatómica según el %ISu, se observan 
ciertas particularidades en función de la presa y el 
nivel de Cendres, en especial entre ciervo y cabra. 
En ambos casos, los elementos del esqueleto axial, y 
en segundo lugar del craneal y algunos huesos com-
pactos del carpo/tarso, presentan valores bastante 
más reducidos que los de la media del resto de ele-
mentos. No obstante, es posible que se deba a la elevada 
cantidad de restos indeterminados de costillas y vér-
tebras: XIIA = 26,42%, XI = 44,42% y IX = 40,70%, 
que se han clasificado como talla media y que po-
drían pertenecer con mayor probabilidad al ciervo o 
la cabra. 

En el caso del ciervo se observan ciertas diferen-
cias entre los niveles. En el XIIA los valores más im-
portantes se centran en el estilopodio, zeugopodio y 
autopodio, destacando el húmero y la tibia. En cam-
bio, en el XI los porcentajes más altos se encuentran 
entre los metapodio y las falanges. Por último, en el 
IX los valores son bastante equilibrados entre todos 
los elementos presentes, aunque sobresale el húme-
ro y la primera falange. Esta distribución desigual en 
cada una de las fases podría deberse en el caso del 
XIIA a un problema de conservación diferencial, ya 
que la relación entre el %MAU y la densidad ósea ha 
resultado positiva y significativa (Rs = 0,54; p = 
0,013). Por el contrario, en el XI (Rs = 0,42; p = 0,062) 
y el IX (Rs = 0,35; p = 0,129) no se observa una rela-
ción fuerte entre ambas variables, y aunque puede 
haber error, no parece que solo procesos postdeposi-
cionales puedan explicar las diferencias en la repre-
sentación anatómica. En este sentido, es posible que 
existan otras causas que expliquen la elevada canti-
dad de metapodios y falanges del XI. Por un lado, 
podría vincularse a un transporte parcial centrado 
en las extremidades, debido a que los metapodios 

son los huesos que mejor se prestan a ser empleados 
en la fabricación de útiles óseos como las agujas o 
punzones, dada su estructura compacta y regular y 
su longitud. Por otro, cabe la posibilidad de que 
este patrón esté relacionado con el propio proceso 
de explotación del animal, y en concreto con la pri-
mera fase de extracción de la piel. Se ha visto, no 
solo en presas de tamaño más reducido como zorros 
o conejos (Pérez Ripoll y Morales 2008; Sanchis et 
al. 2011), sino también en presas algo mayores 
como son los renos (Costamagno y David 2009), que 
para extraer la piel en bloque los cortes se sitúan en 
la zona articular de carpos/tarsos o entre los codos 
y rodillas. Según la primera opción se separan me-
tapodios y falanges del resto del esqueleto. De esta 
forma es posible que un tratamiento específico de 
los ejemplares cazados, con el fin de obtener pieles 
para procesarlas, realizado además en la zona estu-
diada, aporte una mayor cantidad de estos huesos. 
Elementos que posteriormente pueden ser aprove-
chados para la cocción de su escasa grasa y la ob-
tención de materia prima para la fabricación de in-
dustria ósea.

En cuanto a la cabra, su representación anatómi-
ca también es algo desigual, pero los niveles XIIA y 
IX tienen muy pocos restos como para valorar estos 
datos. En el caso del nivel XI, se observan un predo-
minio de los huesos largos (estilopodio, zeugopodio 
y metatarsos), así como de la primera y segunda fa-
lange, y una baja representación del esqueleto axial.  
La correlación entre %MAU y la densidad ósea es 
baja pero también poco significativa (Rs = 0,31; p = 
0.178), por lo que es posible que procesos postdepo-
sicionales hayan sesgado la representación anatómi-
ca de la cabra. Aunque no hay que descartar que la 
actividad de procesado también pueda ser una de las 
causas.

Procesado y consumo
Se han documentado todas las fases del procesado 

en el ciervo. Se registran incisiones en su mayoría 
cortas en fragmentos de cráneo, en la zona de la cavi-
dad alveolar de la mandíbula y maxilar y en las falan-
ges, con mayor incidencia en la primera y la segunda, 
que indican una fase previa de extracción de la piel. 
En segundo lugar, la evisceración queda patente en 
las incisiones identificadas sobre fragmentos de ele-
mentos axiales (costillas y vértebras). Una vez limpia 
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la presa se ha descuartizado separando el esqueleto 
axial del apendicular como muestran las marcas lí-
ticas documentadas por un lado en la zona dorsal 
de la diáfisis de algunas costillas y en el cuerpo de 
la escápula; y por otro lado en la zona articular del 
coxal, y en un caso en la parte proximal del fémur. 
Se han registrado además incisiones cortas en la 
zona del occipital que podrían indicar la división 
entre cráneo y esqueleto axial.  Esta fase se puede 
combinar en presas de talla media con la desarticu-
lación y el descarnado de los paquetes cárnicos. Se 
localizan incisiones vinculadas a la desarticulación 
en la epífisis de tibia (proximal y distal) y metapo-
dios (proximal); así como en la metáfisis proximal 
de húmero, tibia, fémur y metacarpo, y en la distal 
de húmero, fémur y tibia (distal). En cuanto al des-
carnado, se han documentado incisiones que ayudan 
a cortar tendones o zonas musculares y raspados 
que separan la carne del hueso, sobre todo en hue-
sos largos como húmero, tibia y fémur, y en menor 
medida sobre radio y ulna. Además, también se 
registran raspados en las diáfisis de algunos meta-
podios y costillas. 

En relación a la cabra también se han identifica-
do todas las fases del procesado del animal en el ni-
vel XI. Tanto el XIIA como el IX registran pocas mar-
cas, pero que apoyan el procesado completo de este 
taxón en la cueva. Se han identificado incisiones en 
cráneo, mandíbula y las tres falanges que evidencian 
en primer lugar el pelado del animal. En segundo 
lugar, la evisceración se registra en incisiones sobre 
la parte ventral de las costillas y en las vértebras 
(lumbar y torácica). El descuartizado tan solo se ha 
documentado en el XI a raíz de marcas líticas sobre 
la cara dorsal de las costillas y en el cuerpo de la 
escápula. Por su parte la desarticulación de los hue-
sos queda reflejada en la zona proximal del húmero 
y la tibia, así como en los metapodios y costillas; 
además se ha observado también incisiones cortas 
en la zona del cuello de la escápula. Por último, el 
descarnado es la fase mejor representada con inci-
siones cortas en las diáfisis de huesos largos (húme-
ro, radio, fémur, tibia) y metapodios que posibilitan 
el corte de tendones o zonas musculares fuertes. Por 
otro lado, también se registran raspados a lo largo de 
las diáfisis de huesos largos (húmero, ulna, fémur, 
tibia), metapodios y costillas, así como en el borde 
del cuello de la escápula, e incluso en un calcáneo. 

En ambos casos los raspados de los huesos largos, 
incluidos los metapodios, también pueden respon-
der a la limpieza de la superficie del periostio para 
facilitar la fractura de los mismos.

El porcentaje de fragmentación de ambos taxones 
a lo largo de los niveles es siempre superior al 85% 
(ciervo) o al 70% (cabra). Además, los huesos completos 
corresponden normalmente a elementos compactos 
del basipodio o falanges. Por consiguiente, se podría 
indicar que la fracturación de los huesos para el apro-
vechamiento de su médula sigue el patrón general 
(Cacho et al. 1995; Martínez Valle 1996; Morales 
2015; Rufà et al. 2018) y es sistemática, incluyendo 
huesos largos, metapodios y falanges, como reflejan 
los porcentajes de fracturas en fresco entre 52-63% 
(ciervo) y entre 37-67% (cabra). Las fracturas se han 
realizado mediante percusión en huesos largos y algu-
nos otros como coxal, mandíbula y costilla. Además, 
se han encontrado bastantes fragmentos de lascas de 
percusión que coincidirían con estás acciones (morfo-
tipo de diáfisis II.4.1). Por otra parte, también se han 
identificado bordes con morfologías de peeling que se 
relacionan con fracturas por flexión, o por lo menos 
ayudadas por esta acción, sobre mandíbula, costilla y 
vértebra torácica.

La fracturación es intensa, puesto que no solo 
afecta a los huesos con mayor cavidad medular, sino 
también a elementos que aportan una menor canti-
dad. Asimismo, las epífisis de los huesos fracturados 
en fresco también se ven afectadas, son pocas las que 
restan completas; al igual que sucede con la circun-
ferencia de las diáfisis, que salvo algunas ocasiones 
siempre quedan incompletas, como se puede ver en 
la relación de morfotipos. Los morfotipos más rele-
vantes son el II.4.2 relacionados con las diáfisis, y el 
II.2.2 y II.1.2 para aquellos que incluyen alguna de 
las epífisis. Por otra parte, se documentan fracturas 
también en huesos con escasa médula como vérte-
bras, costilla y elementos del basipodio. Este hecho 
junto con la elevada cantidad de epífisis de huesos 
largos, metapodios y falanges fracturadas, hace pen-
sar en la intención de aprovechar también la grasa 
que reside en estas zonas. Para ello, aunque no es 
imprescindible, sí que es recomendable reducir los 
huesos a fragmentos pequeños, para que así la coc-
ción gaste menos agua y fuego, y la extracción de la 
grasa sea más rápida (Outram 2001; 2002; Roberts et 
al. 2002; Janzen et al. 2014).
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En cuanto a los restos de jabalí y corzo, a pesar de 
la reducida cantidad de huesos, se observan fractu-
ras frescas en el nivel XI. El resto son elementos 
completos o con fracturas recientes. Pero no se han 
identificado modificaciones que puedan aportar da-
tos sobre su procesado y consumo. 

El último punto a tener en cuenta es el uso del 
fuego durante el procesado y consumo. Tanto en 
ciervo como en cabra se registra una mayor cantidad 
de restos quemados en el nivel IX y XII. En cambio, 
en el XI los porcentajes son muy bajos, 11,7% (cier-
vo) y 8,3% (cabra). Los niveles de alteración se con-
centran sobre todo entre las coloraciones marrón-
negra, y en general afectan a toda la superficie, en 
especial en el caso de la cabra con porcentajes entre 
el 80-100%. Por su parte, el ciervo también coincide 
con este patrón, aunque entre los restos quemados 
del XIIA y XI se ha registrado un 25% y 20% respec-
tivamente de coloraciones que afectan a parte de la 
superficie del hueso. No obstante, por ahora no se ha 
podido vincular estas alteraciones por fuego con ac-
tividades culinarias concretas. 

CARNÍVOROS

Transporte
El transporte de los carnívoros parece haberse 

realizado al completo, al menos de forma más clara 
en el caso del lince, puesto que es el único taxón que 
presenta cantidades lo suficientemente altas como 
para considerarlas representativas. El %Isu refleja, 
sobre todo en el nivel XI, que los porcentajes mayores 
se encuentran entre los huesos del esqueleto craneal, 
escápula, fémur y el zeugopodio anterior y posterio-
res. En cuanto al gato montés y el zorro, podrían 
mostrar el mismo tipo de acceso y transporte dado 
su tamaño, pero la cantidad de restos es bastante re-
ducida en los tres niveles como para incurrir en afir-
maciones categóricas. 

Procesado y consumo
La presencia de estos carnívoros terrestres en la 

mayoría de los conjuntos óseos de finales del Paleo-
lítico superior es reducida en número de restos (p.e. 
Davidson 1989; Cacho et al. 1995, 2001; Martínez 
Valle 1996; Nadal 1998; Olària 1999; Riquelme 2008; 
Rufà et al. 2018) pero constante. Sin embargo, la in-
formación acerca de su origen y aprovechamiento 

sigue siendo escasa (Real et al. 2017). No obstante, sí 
se tiene constancia del aprovechamiento por parte 
de grupos humanos neandertales o HAM durante di-
ferentes periodos (Martínez valle 1996; Compagnoni 
et al. 1997; Aura et al. 2006; Pérez-Ripoll et al. 2010; 
Gabucio et al. 2014), datos que pueden servir de re-
ferencia y que se sí se constatan en los tres conjuntos 
de Cendres.

El procesado del lince en Cendres se puede ana-
lizar a partir de los restos del nivel XI, en los cuales 
se ha identificado las fases de extracción de piel, 
evisceración y descuartizado. En cuanto a la extrac-
ción de la piel, se han encontrado incisiones cortas 
sobre falanges segundas, metapodios y de forma re-
petitiva en la zona basal de la cavidad alveolar de 
una mandíbula. Este hecho también se ha identifica-
do en un fragmento de falange segunda del nivel 
XIIA, el cual a parte de una incisión transversal e 
intensa en la zona lateral, también presenta un borde 
de fractura que parece haber sido producido por fle-
xión; por lo que podría haberse iniciado el corte de 
la piel por esa zona a la vez que al intentar extraerla 
se ha generado una fractura en peeling. En segundo 
lugar, se han contabilizado varias incisiones cortas 
sobre costillas y vértebra torácica que se relacionan 
con la evisceración. Por último, el descuartizado 
queda reflejado en una incisión corta y transversal 
sobre la zona del cuello de una escácula. En el caso 
del gato montés y el zorro, las modificaciones son 
muy escasas. Se han observado raspados longitudi-
nales sobre la diáfisis de dos huesos largos (fémur, 
ulna) de gato montés que se relacionan con la extrac-
ción de la carne para su consumo. Y tan solo un frag-
mento de costilla de zorro (IX) presenta incisiones 
cortas e intensas que podrían vincularse a la acción 
de eviscerado. 

Los huesos de pequeño tamaño de estos carnívo-
ros, como vértebras, falanges y huesos compactos 
permanecen completos. En cambio, los huesos lar-
gos del estilopodio y zeugopodio, así como los meta-
podios son fracturados. Incluso en el caso del gato 
montés, mandíbula y maxilar presentan fracturas 
frescas que podrían deberse a la desarticulación de 
esta zona o la extracción de su carne. Asimismo, al-
gunos de los huesos largos fracturados, también pre-
sentan raspados longitudinales en la zona de la diá-
fisis que se podrían vincular a la extracción de la 
carne; así como incisiones que podrían estar actuan-
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do sobre tendones o músculos para facilitar dicha 
extracción. El consumo de presas de tamaño peque-
ño como es el gato montés, podría haberse llevado a 
cabo con técnicas similares a las empleadas entre los 
lepóridos, dada la semejanza en la talla y morfología 
(Gabucio et al. 2014).

En cuanto al uso del fuego señalar la baja pro-
porción de huesos con termoalteraciones entre los 
restos de gato montés y zorro. En el caso del lince, 
el porcentaje de quemados es bastante elevado: 
47% (XIIA), 25% (XI) y 83,3% (IX), sobre todo de 
N1 y N2. Los huesos quemados del zeugopodio y 
autopodio con coloraciones entre marrón y negro 
podrían indicar que estas partes anatómicas fueron 
cocinadas al fuego previo consumo. Los fragmentos 
de huesos que presentan calcinaciones podrían ser 
resultado de un contacto directo y prolongado con 
el fuego o las brasas posterior al procesado y consu-
mo de la presa. Sería el caso de un fragmento de 
ramus, uno de caput, y dos fragmentos de huesos 
compactos del tarso.

A diferencia de muchos estudios que establecen 
un aprovechamiento tan solo peletero de este tipo de 
presas (p.ej. Charles 1997; Strid 2000; Richter y Noe-
Nygaard 2003; Richter 2005; Fairnell 2007), el tipo 
de fracturas encontradas sobre huesos largos mues-
tra la intención de conseguir un aporte de grasa a 
través de la médula de los mismos. Y en segundo 
lugar las marcas líticas sobre estos huesos también 
aportan información sobre el aprovechamiento de su 
carne, y las punciones dentales sobre la costilla de 
lince indican el empleo complementario de los 
dientes en el consumo cárnico (Gabucio et al. 2014; 
Real et al. 2017). Por último, no hay que olvidar que 
de este tipo de presas los grupos humanos no solo 
utilizaron recursos consumibles (médula y carne), 
sino también usaron los propios huesos para la fa-
bricación de útiles y ornamentos a lo largo de todo 
el Paleolítico superior (p.e. Soler 1990; Aura 2001b; 
Casabó 2001; Borao 2012; Pascual-Benito 2017; Villa-
verde et al. 2019).

LEPÓRIDOS

Transporte
El pequeño tamaño del conejo con un peso pro-

medio de poco más de 1 kg habría permitido que 
estos animales fueran transportados completos. 

En Cendres, la correlación entre % Isu y la densi-
dad ósea muestra un valor positivo, pero sin una 
causa-efecto sustancial o una probabilidad signifi-
cativa: XIIA (rs = 0,18; p = 0,42), XI (rs = 0,30; p = 
0,17) y IX (rs = 0,32; p = 0,15). Por lo tanto, es poco 
probable que los procesos posteriores al depósito 
hayan sesgado las muestras. Si se comparan las re-
presentaciones anatómicas de los tres niveles, exis-
te una proporción entre ellos, con un mayor núme-
ro de estilopodio y zeugopodio, así como de la 
cintura (escápula y pelvis) y la mandíbula, con más 
del 30%. También se han observado varias diferen-
cias sutiles, como los pequeños porcentajes para el 
acropodio. Esto podría deberse al proceso de ex-
tracción de piel, en el cual las falanges pueden ter-
minar separadas del resto del esqueleto y permane-
cer adheridas a la piel (Cochard y Brugal 2004; 
Pérez-Ripoll y Morales 2008; Val y Mallye 2011), y 
por lo tanto estar subrepresentado.

Por otro lado, hay cantidades muy bajas de ele-
mentos axiales en las tres fases, al igual que sucede 
en la mayoría de los yacimientos (p.e. Cacho et al. 
1995; Morales 2015; Rufà et al. 2018). Esto podría 
deberse al elevado grado de fragmentación, que com-
plica su identificación. Aunque algunos autores tam-
bién han señalado que valores tan bajos de elemen-
tos axiales podrían ser una consecuencia de las 
actividades humanas, en las cuales estos huesos se-
rían molidos e incorporados posteriormente a la co-
mida preparada (Bean 1974; Hockett 1994; 1995; 
Hockett y Bicho 2000; Cochard y Brugal 2004; Haws 
y Valente 2006; Rufà et al. 2018).

Procesado y consumo
Los restos de conejo de Cendres presentan un 

número reducido de marcas líticas en el nivel XIIA 
(7%) y IX (11,9%), si lo comparamos con otros con-
juntos cuyos porcentajes se encuentran entre 8-22% 
(Cochard y Brugal 2004; Jones 2012). Pero muy su-
perior si tenemos en cuenta otras muestras como 
Molí del Salt, Balma del Gai or Cova Guineu, (por 
debajo del 3%) (Cochard y Brugal 2004; Rufà et al. 
2018; Rosado-Méndez 2018a, b) o como el caso de 
Picadeiro (Hockett y Haws 2002) donde no se ha 
identificado ninguna modificación lítica. No obs-
tante, en el nivel XI de Cendres la presencia de mar-
cas asciende ya a 23,1%, estando por encima del 
primer grupo de yacimientos. 
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En cuanto al procesado, se han registrado marcas 
líticas que reflejan cada una de las fases que lo com-
ponen, presentes al completo en el nivel XI y de for-
ma parcial en los otros dos niveles. Se han identifica-
do incisiones en la zona del diastema de la mandíbula 
y el maxilar, así como en las diáfisis y metáfisis de 
falanges que se relacionan con la extracción de la piel 
del animal; e incisiones en costillas, vértebras y en la 
zona de la cavidad alveolar mandibular que podrían 
estar indicando la fase de evisceración. La desarticu-
lación se registra a través de las marcas en zonas ar-
ticulares y de metáfisis de huesos largos (húmero 
proximal y distal, y fémur, tibia y radio proximal), la 
metáfisis de los metapodios, costillas, en el cuello de 
la escápula, la articulación del coxal y en una oca-
sión en un tarso y una vértebra sacra. Por último, el 
descarnado queda documentado por las incisiones 
cortas en el esqueleto axial y zonas cercanas a las 
articulaciones de los huesos largos; y en segundo lu-
gar por los raspados sobre dichos huesos, la mandí-
bula, en el borde de la escápula.

Todo ello lleva a pensar que, al menos en el ni-
vel XI, podría darse un modelo de procesado cen-
trado en la extracción de la carne de forma sistemá-
tica, que afectaría sobre todo al miembro anterior 
por completo (escápula, estilopodio, zeugopodio) y 
al miembro posterior en la zona del zeugopodio. 
Esto no quiere decir que la carne del resto de partes 
anatómicas no se consumiera, sino que no queda 
reflejado un fileteado de la misma para, posible-
mente, un uso posterior. En zonas como es esquele-
to axial y craneal, o la cintura el procesado podría 
no haber dejado tantas marcas líticas y su consumo 
podría ser directo.

El conejo era procesado para la obtención de su 
carne, la cual podría ser consumida de varias for-
mas. Como se ha corroborado en diversos estudios 
(p.ej. Pérez Ripoll 2003; 2004; Lloveras et al. 2009; 
Sanchis et al. 2011) no es necesario el uso de los 
útiles líticos a la hora del consumo de este tipo de 
presas, dado su reducido tamaño y la facilidad para 
la desarticulación manual en la mayoría de las arti-
culaciones. Sin embargo, la presencia de porcenta-
jes en torno al 30% en huesos largos y cinturas 
plantean la posibilidad de una intención más allá 
del consumo inmediato. Es posible que la extrac-
ción de los paquetes de carne permitiese la conser-
vación de la misma para un consumo diferido, a 

través, por ejemplo, del secado o ahumado (Pérez 
Ripoll 2001; 2004; Pérez Ripoll y Martínez Valle 
2001). Otra de las partes incluidas en la dieta sería 
la médula. Su consumo queda reflejado a través de 
la presencia de cilindros de diáfisis media de los 
principales huesos largos (húmero, fémur y tibia), y 
que se repite de forma sistemática en los conjuntos 
de lepóridos de origen antrópico (p.e. Hockett y Bi-
cho 2000; Cochard y Brugal 2004; Pérez Ripoll 
2005; Haws y Valente 2006; Cochard et al. 2012; 
Sanchis 2012; Rufà et al. 2018; Carvalho et al. 2018; 
Morin et al. 2019). Junto con el consumo de la mé-
dula también podría darse un consumo de las zonas 
articulares menos densas como la proximal del hú-
mero y la tibia. Se han identificado también una 
serie de fragmentos óseos de pequeño tamaño con 
corrosiones que parecen ser digestivas y que po-
drían producirse durante este consumo del conejo. 
Al no registrar actividad de otros depredadores 
existe la probabilidad de que los grupos humanos 
sean los responsables. Este hecho es una hipótesis, 
pero que ya ha sido planteada en otro trabajos 
(Crandall y Stahl, 1995; Gordón 2017; Sanchis et al. 
2016; Ugan, 2008)

El estudio de las termoalteraciones ha propor-
cionado algunos datos significativos y que permiten 
establecer ciertas diferencias. Se observa en la com-
paración de los tres niveles cómo se diferencian 
dos tendencias opuestas. Por un lado, tanto en el 
nivel XIIA como en el IX el porcentaje de restos 
quemados sobre el total de la muestra es bastante 
elevado, entre el 30-45%. Además, los valores para 
cada uno de los elementos resultan todavía más al-
tos, llegando en muchos casos a superar el 50% e 
incluso a alcanzar el 100%. En cambio, en el XI las 
termoalteraciones tan solo afectan al 9,5% de la 
muestra analizada, y los porcentajes de cada uno de 
los huesos se encuentran en su mayoría por debajo 
del 20%. Por otra parte, en el XI se contabiliza la 
mayor cantidad de restos con termoalteraciones 
parciales o puntuales de los tres niveles cerca del 
19%, que aunque no es un porcentaje muy elevado 
es significativo. La mayoría de estas alteraciones 
puntuales se corresponde con el N1 y se localiza en 
las extremidades (metapodios, falanges) y en arti-
culaciones de huesos largos (húmero, radio, fémur, 
tibia), por lo que podría estar indicando un proce-
sado del conejo hasta la desmembración, un asado 
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posterior de las patas y un consumo directo de la 
carne (Lloveras et al. 2009). No obstante, siempre es 
complicado interpretar este tipo de modificaciones, 
puesto que pueden darse coloraciones superpues-
tas por diversas actividades, no solo culinarias sino 
también de limpieza o accidentales (Spennemann y 
Colley 1989; Yravedra y Uzquiano 2013; Gabucio et 
al. 2014; Yravedra et al. 2016; Pérez et al. 2017). 

6. CONCLUSIONES

A partir de los datos arqueozoológicos y tafonó-
micos existentes en la bibliografía, y junto a los últi-
mos resultados del análisis de restos óseos aplicado 
a tres conjuntos magdalenienses de la Cova de les 
Cendres, se pueden resumir las características gene-
rales del modelo económico del Magdaleniense de la 
zona central del Mediterráneo peninsular en las si-
guientes:

1. Caza centrada en una especie de talla media de 
migración y movilidad reducida. En función de la 
orografía cercana al asentamiento esta especie puede 
ser la cabra o el ciervo. 

- La caza de ciervo/cabra se complementa con el 
aprovisionamiento de otras especies de ungulados 
y carnívoros, así como con taxones de pequeño 
tamaño. El espectro y su amplitud varía en fun-
ción de la propia variedad de nichos ecológicos 
también cercanos al lugar de residencia. En este 
sentido se registran taxones como: jabalí, corzo, 
rebeco, uro, caballo, lince, gato montés, zorro, 
lobo o algún mustélido. 
- Las especies de talla grande pierden importancia 
en relación a los conjuntos de inicios de Paleolí-
tico superior.
2. Las especies de ungulados una vez cazadas son 

transportadas de forma completa al asentamiento, 
donde se procesan obteniendo así piel, carne, tendo-
nes, médula y grasa. 

- Se realiza un aprovechamiento intensivo de cada 
ejemplar, como muestra la fracturación sistemática 
no solo de huesos largos con médula, sino también 
de falanges, carpos/tarsos y elementos axiales.
- Es posible que se usara el fuego para facilitar la 
fractura de los huesos, el asado de la carne y para 
cocer los fragmentos de epífisis con contenido 
graso. 

- Se documenta el uso de los dientes para ayudar a 
la fractura de zonas poco densas y para el mordis-
queo de partes con restos de contenido cárnico. 
3. De los carnívoros cazados se aprovechan todos 

sus recursos, tanto la piel como carne, médula y gra-
sa, y los huesos para la fabricación de industria ósea.

- Se utiliza tanto la percusión como la flexión y la 
mordedura en su procesado y consumo. 
4. Se produce un consumo continuo y recurrente 

de animales de talla pequeña como los conejos y las 
liebres, aunque también se han encontrado otros 
ejemplos tales como los erizos y las aves. Los cone-
jos podían ser cazados de forma individualizada, se-
guramente con sistemas de trampeo, o de forma ma-
siva recurriendo a la caza de grupos en zonas de 
madrigueras. 

- Su transporte es completo hasta el asentamiento 
y su consumo también. 
- Se aprovecha piel, carne y médula. Se emplean 
tanto útiles líticos como la flexión manual y la 
mordedura o mordedura/flexión para pelar, des-
articular, descarnar y fracturar. 
- La carne se podría consumir de forma directa en 
crudo o empleando el fuego/brasas para asarla. 
Se constata también su conservación mediante el 
fileteado de los paquetes cárnicos y su secado o 
ahumado para un consumo posterior. 
- Los huesos largos con mayor contenido medu-
lar (húmero, fémur, tibia) son fracturados para 
aprovechar la médula. En algunos casos se con-
sumen también las epífisis más esponjosas y me-
nos densas durante ese proceso. 
5. Posible utilización de los hogares como forma 

de limpieza de los residuos producidos tras el proce-
sado y consumo de los ejemplares de fauna cazados. 

Estas características se pueden hacer extensibles 
al conjunto del Magdaleniense. El espectro taxonómi-
co se repite a lo largo del Magdaleniense, así como su 
transporte, procesado y aprovechamiento general. 
Pero se observa una pequeña tendencia hacia un con-
sumo mayor de lepóridos entre el Magdaleniense me-
dio y el Magdaleniense superior final, en detrimento 
del resto de taxones. Tendencia que continuará du-
rante el Epipaleolítico, al menos en esta zona central. 
No obstante, se debe señalar que existen ciertas varia-
ciones sutiles entre los niveles de Cendres, y que pa-
recen estar más relacionadas con variaciones en el 
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tipo de ocupación (temporalidad y funcionalidad). En 
este sentido, por ejemplo, las ocupaciones durante el 
Magdaleniense medio son continuas, pero de intensi-
dad baja, con presencia estacional. En cambio, en el 
Magdaleniense superior es posible que fueran algo 
más continuas, con ocupaciones de cierta duración. 
Esta diferencia queda reflejada en la producción de la 
industria lítica y ósea (Román y Villaverde 2012; Vi-
llaverde et al. 2012), pero también al menos en la ges-
tión del aprovechamiento de una presa clave como es 
el conejo. Las ocupaciones en el nivel XI coinciden 
con un procesado centrado en la conservación de su 
carne para poder almacenarla y consumirla en mo-
mentos posteriores. 
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